
Otoitz / Ora-
No nos dejas huérfanos, Señor, 

nunca nos dejas huérfanos. 

Cuando amamos y seguimos tus mandatos, 

tu Espíritu de amor nos hace compañía 

y es para nosotros fuerza y aliento, 

soplo gratis de vida 

y tregua en el trabajo 

para continuar en amor y fidelidad. 

No nos dejas huérfanos, Señor, 

nunca nos dejas huérfanos. 

A la hora de testimoniar la fe 

y dar razón de nuestra forma de vivir, 

tu Espíritu de vida nos acompaña siempre 

y pone las palabras adecuadas a nuestro alcance. 

No nos dejas huérfanos, Señor, 

nunca nos dejas huérfanos. 

Vivimos el presente con serenidad 

y miramos el futuro con esperanza, 

porque tú no te olvidas de nosotros 

aunque nosotros nos olvidemos de ti. 

Tú estás en lo más hondo de nosotros mismos. 

No nos dejas huérfanos, Señor, 

nunca nos dejas huérfanos. 

 

(F. Ulibarri, adaptada)  

NUNCA NOS DEJAS HUERFANOS 

“…vosotros estáis en mí y yo en vosotros…”.Y es este el mayor signo 
de que no estamos huecos por dentro, que no somos una caja vacía que 
suena a cartón o madera. Sonamos a trascendencia, a infinitud, a abun-
dancia, a eternidad.“…viviréis porque yo vivo…”. AMEN 
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7 de Mayo de 2026 Maiatzaren 7a 
 
 

6º domingo de Pascua (ciclo A) 

Juan 14, 15-21 

Oración preparatoria 

Señor Jesús, 
enséñanos a confiar en Ti cuando todo parece incierto. 
Danos fortaleza para perseverar en la fe 
y sabiduría para dar testimonio de tu amor. 
Que en este encuentro tu Palabra nos anime 
a vivir con esperanza y fidelidad cada día.  



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan (14, 15-21): 
 

 

«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; y yo pediré al Padre 

y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre: 

el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque 

no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, porque mora con     

vosotros y estará en vosotros.  

No os dejaré huérfanos: vendré a vosotros. Dentro de poco el    

mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, porque yo vivo y 

también vosotros viviréis. Aquel día vosotros comprenderéis que 

yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros. 

El que acepta mis mandamientos y los lleva a la práctica, ese es el 

que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre; y yo lo 

amaré y me manifestaré a él».  

 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana  
Eskerrak Zuri, Jauna 

 

Otras palabras … sabias     

“Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan 

nueva. Yo te buscaba afuera y Tú estabas 

dentro, muy dentro, tan dentro de mí” 
 

(San Agustín de Hipona) 

“A medida que afinamos la sensibilidad 

contemplativa, desde los acontecimientos 

de cada día nos llega el rumor de los pasos 

de Dios”” 

 

(Benjamín González Buelta) En su libro: “Ver o perecer” 

"Palpo aquí una presencia latente. No sé lo que es. 

Pero me brotan lágrimas de agradecimiento” 
 

(Sagyo)  

Todo el amor que existe se concentra 

en las botas de invierno, impermeables, 

que me compraste en Praga. 

Me protegen 

del frío, de la lluvia y del engaño 

de sentir que estoy solo 

aunque camine solo. 

(Víctor Herrero de Miguel) Poeta 


